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    Para cuantos crean todavía que las catedrales serán pronto, y con todas sus consecuencias, patrimonio del pueblo, y no solo de los obispos


    y de la clerecía en general.


  




  

    Introducción:


    ¿CATEDRALES DEL PUEBLO?




    —————




    Desde hace siglo y medio, por unas u otras razones, y con fórmulas diversas, las obras de rehabilitación de lugares sagrados tales como catedrales, colegiatas, basílicas, monasterios, templos conventuales y otros estuvieron siempre, o casi siempre, a cargo de los presupuestos del Estado. Tal es el hecho, y en estas consideraciones intento poner el acento en algunas ideas.




    Hasta entonces, lo mismo su fundación que su mantenimiento fueron posibles gracias a donaciones de reyes y nobles y a la intervención directa de los responsables de la Iglesia, poseedora en aquellos tiempos de medios económicos suficientes para su ejecución y conservación. Fue tal el patrimonio artístico, y monumental el legado, que España sigue siendo uno de los países más ricos y con posibilidades máximas de que sus atractivos turísticos de calidad y cultura justifiquen estar colocada a la cabeza de los destinos más apetecidos por los visitantes. El listado de sus “Bienes Patrimonio de la Humanidad”, reconocidos y declarados así por la “UNESCO”, es inmensamente apreciado y, en el mismo, los relacionados con la Iglesia son mayoría en número y en toda clase de reconocimientos.




    Es de justicia apreciar que, tanto por motivaciones fundamentalmente religiosas como cívicas, los citados lugares sagrados, con indicación particular en nuestro caso para sus catedrales e iglesias-colegiatas, les facilitan a nuestras “Ciudades Patrimonio”, y a otras, conservar y alardear de la consagración como tales ciudades. Hay núcleos urbanos —los más dignos de admiración y visita—, a los que el culto y el encanto turístico son únicos o principales elementos que los siguen prohijando y dándoles vida. De no ser por ellos, hubiera sido preciso tacharlos del mapa.




    Pero ocurre —y nosotros somos los primeros en lamentarlo— que los actos de culto se aminoran en nuestras catedrales de manera palmaria y ostensible. Y, aunque sigan programándose, ni asisten ni participan en ellos los fieles. Resultan aburridos y anacrónicos. Ni siquiera en las grandes solemnidades establecidas en el Ritual, presididas por el Obispo diocesano —“Ordinario del lugar”— se registra asistencia de fieles, a no ser que determinados colegios “religiosos”, o instituciones piadosas, “presten” sus alumnos, devotas y devotos, para “hacer bulto” y no sufran detrimento las llamadas autoridades eclesiásticas, celebrante y concelebrantes. Los actos litúrgicos catedralicios, para desgracia del culto, de la piedad y del arte sobre todo musical, en general, y salvo meritorias excepciones, carecen de interés y de incentivos, lo mismo cultuales que culturales, sin posibilidad de reivindicar su permanencia al servicio de la sagrada liturgia. Un grupo muy reducido de “muy ilustres señores” canónigos, que acaparan e interpretan el canto gregoriano o pseudo gregoriano, con prisas por atender otras actividades propias de sus cargos, incluidas las curiales, difícilmente ejercitarán con la dignidad que se requiere, su condición oficial de orantes en representación y por delegación de la comunidad diocesana.




    Así las cosas, desde aquí sugerimos la piadosa posibilidad de que, por ejemplo, el coro catedralicio y algunas capillas, sean puestas a disposición del pueblo y de sus asociaciones, para satisfacer su necesidad de acrecentar su cultura y su arte, sin que esto obstaculice el normal desarrollo de los actos de culto. Las catedrales precisan con urgencia ser atendidas además con fórmulas no estrictamente litúrgicas, pero siempre al servicio del pueblo. La atención prestada por los miembros de algunos capítulos catedralicios tiene muy poco de liturgia.




    En este, y en cualquier otro contexto, resulta inexplicable que, para visitar la mayoría de las catedrales, sea imprescindible tener que abonar una cantidad de dinero, a no ser que se esté celebrando entonces un acto de culto, lo que por sí mismo lo impediría. El dinero, aunque sea una cantidad simbólica, por visitar la catedral, como tal, tiene muy laboriosa explicación. La tendría el museo, en el caso en que existiera y estuviera convenientemente atendido. En tiempos antiguos la catedral fue considerada como la obra por excelencia del pueblo, consagrada además no solamente para la celebración de los actos de culto, sino también para otros eminentemente cívicos.




    LEYENDAS, HISTORIA Y ARTE




    Resulta soberanamente teológica la conclusión de que, la palabra se convierta en “Palabra de Dios”, más que cuando sea y se adjetive su posesión en quienes la prediquen o repartan, que cuando llegue a quienes sean sus destinatarios. A estas alturas de la formación-información filosófica y más religiosa, poner en entredicho o formularse esta duda, sería claramente incongruente.




    Esto equivale a decir, que las catedrales como tales lugares sagrados en los que se hallan las cátedras desde las que los obispos adoctrinan oficialmente al pueblo, distribuyendo las enseñanzas extraídas de los santos evangelios, son y pertenecen al pueblo-pueblo, con todas sus consecuencias. El de las inmatriculaciones es capítulo aparte, del que la Teología y la Pastoral entienden muy poco, y además expuesta su interpretación a usos y abusos radicalmente contingentes, lo mismo con carácter político como institucionalmente·“religioso”, en función de circunstancias de lugar y de tiempo.




    Por lo tanto, doy por supuesto y por aproximadamente cercano a la realidad sagrada, que la catedral —las catedrales— son del pueblo-pueblo. No son de los señores obispos, por muy activos que se sigan haciendo presentes en sus cenotafios -sepulcros, y en las obras que en su pontificado se iniciaron o se completaron. Las catedrales tampoco son de los reyes, señores feudales, validos o potentados cristianos que colaboraron en la construcción y conservación de sus muros, en calidad de guarda y custodia de las reliquias y relicarios. Todo esto, avalado con la firme esperanza de que sus restos mortales y los de los suyos resucitarían con mayor seguridad, presteza y gloriosamente si reposan lo más cercanamente posible al altar, de alguna manera “financiado” con su propio peculio.




    El pueblo-pueblo fue el verdadero artífice y currante de sus catedrales y templos, tanto con sus aportaciones, como con el sudor de sus frentes, poniendo a disposición de los maestros y encargados de obras, sus bienes materiales, sus esfuerzos y los de los suyos. Desde las canteras de las que se extraían las piedras, labradas o por labra, hasta el lugar de la colocación en los espacios elegidos para la edificación, el pueblo-pueblo se hizo cargo de su traslado, como si se tratara de piezas sagradas, por así exigirlo su condición de templo de Dios, que en su día llegaría a ser “cátedra” de sus “continuadores” los obispos, “rigiendo” sus respectivas diócesis, en fiel concordancia con el Evangelio.




    Por cierto, que la fe —“la que mueve montañas”— es única o principal razón que explica que durante un par de siglos, se extrajeran de las canteras hispanas tales cantidades de piedras, que llegaron a superar, en parte, las que necesitaron los egipcios para construir sus templos, en un par de milenios…




    De una o de otra manera, la historia de las ciudades está escrita en sus catedrales. Episodios importantes, o no tanto, vividos por sus habitantes, dejaron a perpetuidad sus huellas en los archivos, que eran los únicos lugares destinados para su conservación, guardia y custodia. Bodas, bautizos, acontecimientos felices o infelices, perduran dentro de las catedrales y sus claustros, con legitimidad y veracidad, aunque con las dolorosas excepciones e los tiempos de guerras fratricidas y de las otras.




    Los cambios culturales, económicos, sociales y, por supuesto, los religiosos, se expresan en multitud de datos y detalles, a la perfección y a la vista de todos, creyentes o no. No existe nada historiable en las ciudades y alrededores que no requiera y demande la visita a los templos catedralicios para su constatación documentada y certera. Las catedrales son piezas claves en la elección y ejecución de multitud de tesis doctorales en pluralidad deasignaturas y especialidades.




    Idéntica importancia y relieve definen a los templos catedralicios por lo que respecta al conocimiento y reconocimiento de lugares y zonas en las que ubican y avecinan sus habitantes cuanto se relaciona con las leyendas Estas —las leyendas— son portadoras tan fieles de los elementos que hoy configuran la faz de los pueblos y ciudades, de modo similar a como lo hace la historia. Si además la leyenda se cataloga entre las “religiosas”, se enmarcan en las catedrales y de alguna manera se encarnan en obispos, canónigos, clérigos, Cofradías y Hermandades, milagros y milagrerías, la veracidad de la influencia legendaria es inimaginable y hasta decisiva.




    Y es que la verdad “religiosa” es esencialmente “parábola”. Y lo es más aún cuando se predica y se difunde en el pueblo a modo de enseñanza, y con el único y predilecto afán de evangelizarlo, en conformidad y como Jesús lo hizo y lo sigue haciendo con sus ejemplos y adoctrinamientos.




    Cada imagen de un santo o santa, cada advocación de la Virgen y de Jesús, así como las capillas, altares, reliquias y relicarios, con reverencial mención para los de los “santos especialistas” en determinadas clases de milagros y milagrerías, ejercieron y ejercen en pueblos y ciudades influencias muy notorias, lo mismo cívicas que “religiosas”, previa la correspondiente promoción “turística”. El concepto religioso de gremio y de comunidad está bien patente en las catedrales, en las que en algunas de ellas aún las mismas prostitutas —“hermanitas de pecar” que diría don Francisco de Quevedo— disponían de capillas propias y Hermandes, patroneadas normalmente por María, la chica de Magdala.




    Las catedrales son también, y especialmente, academias y escuelas de arte. La riqueza de joyas y joyeles es incalculable. Y no solo por el valor material con el que sea posible tasarlas, sino con el espiritual y el del agradecimiento personal, familiar y del grupo o colectivo que las justificaran.




    La posibilidad que brindan las catedrales para educarse en el arte, y aprovechar tal andadura para la formación integral no solo en la fe, sino en la convivencia vecinal, es impagable, por muy cuestionada que legítimamente esté la cantidad de dinero “extra” que hay que entregar a la adquisición del bono para la entrada al templo y a los museos.




    La Iglesia —catedrales y templos— es rica. Nada de pobre. Tal afirmación les permite a determinados clérigos que no tienen otra cosa que decir, limitarse a negarlo, pese a ser no pocos de ellos, los primeros en tener que lamentarlo y, en ocasiones, hasta que vivirlo en sus propias carnes.




    La catedral con sus obispos y corte canonical, es hoy por hoy la institución más ostentosa que hace gala de su poderío y fastuosidades en proporciones mayores, en el elenco de las que configuran y se mantienen en el organigrama de la convivencia entre los mortales.




    Es —será— de pura lógica y teología —sentido común— y artículo de fe- contribuir a que cuanto antes sea el Evangelio y no la Liturgia, lo que haga catedral a las catedrales, e Iglesia a la Iglesia, AMÉN.
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    Granada:


    Catedral y “Capilla Real”




    —————




    En el caso de la de Granada, ilustra nuestro peregrinaje por las catedrales de España, como veraz expresión de arte y de sorpresas litúrgicas y para-litúrgicas el bellísimo verso del escritor Francisco de Asís Icaza, convertido en proverbio y grabado en el muro de la Torre de la Vela de su Alhambra: “Dale limosna, mujer,/ que no hay en la vida nada, / como la pena de ser/ ciego en Granada”.




    Automáticamente y en dirección a la “grandiosa, sobrecogedora y espectacular” catedral granadina, al visitante, ya en la ciudad, les salen al paso, entre otros guías, Federico García Lorca, Juan Ramón Jiménez, don Miguel de Unamuno, Jorge Luís Borges, Antonio Machado y el mismísimo Lope de Vega, cada uno de ellos, y por este orden, padre y hermano de las definiciones siguientes:




    “Por todas partes Granada limita con lo inefable”. “Luego iremos todos los años a Granada y moriremos un poco”. “Las lágrimas me subían a los ojos y no eran lágrimas de pesar, eran de plenitud de vida silenciosa y oculta, por estar en Granada”. “La ciudad es revelación de lo perfecto”. “Todas las ciudades tienen su encanto, Granada, el suyo y el de todas las demás”. “No sé si llamar cielo/ a esta tierra que piso/, si abajo es el paraíso/ ¿Qué sería, Alhambra, el cielo?”




    Y, por fin, y gracias sean dadas a Dios, hizo funciones de catedral la mezquita de la Alhambra, y con la advocación de Nuestra Señora de la Encarnación, trasladada más tarde al Realejo—, con el nuevo título de “Santa María de la “O”— Fue el Cardenal Cisneros, quien personalmente encargó al maestro Enrique Egas el proyecto de un gran templo catedralicio propiamente cristiano.




    Egas fue substituido por Diego de Siloé, siendo ya arzobispo el prior de San Jerónimo Fray Pedro Ramírez de Alba. Las primeras piedras de edificio tan singular y grandioso fueron colocadas con solemnidad y liturgia el día 25 de marzo del año 1523 y las obras se darían oficialmente por terminadas el 24 de diciembre de 1704.




    La iniciativa por parte de los Reyes Católicos, ayudas imperiales, piedad y fervor arzobispales, sentido religioso de terminación gloriosa de la “cruzada” vivida por parte del pueblo cristiano en siglos tan largos en lucha contra el moro y sus secuaces, los doblones venidos de allende los mares de las “Indias” orientales, el paisaje granadino, y todo lo que en general significó la aventura del Renacimiento con su arte y reafirmación de la fe proclamada en el Concilio de Trento, junto con la condición clerical y monástica de la mayoría de edificios y sus moradores, aportan razones más que sobradas como para pensar que no se escatimara absolutamente nada, y menos “en el nombre de Dios”, para que la catedral de Granada llegara a ser exacta y cabal referencia de monumentalidad religiosa.




    Apenas si podía sospecharse que cualquiera de los artistas más prestigiosos del imperio “en el que jamás se ponía el sol”, no estuviera comprometido de manera eficaz en la construcción de la catedral granadina, en sus dependencias y “adláteres”, tales como templos, monasterios, conventos, noviciados, seminarios, fiestas, palacios episcopales, seminarios, capillas, ermitas, museos, hospitales…




    Tan rotundo, veraz y demostrable convencimiento me exime en esta estación “penitencial” del peregrinaje catedralicio, de descender a distinguir y magnificar objetos y lugares concretos, limitándome tan solo a la referencia escueta.




    La fachada de la catedral que da a la plaza de las Pasiegas, con sus fervorosos y artísticos relieves, es obra de Alonso Cano, colaborando en la misma José Risueño. Además de esta portada, la catedral cuenta con otras tres puertas, en las que de alguna manera Diego de Siloé estuvo presente… La puerta del Perdón huele, y sabe, intensamente a especias aromáticas.




    De la “Capilla Mayor” no es exagerado insistir y proclamar su monumental grandiosidad artística en todo orden de cosas y siguiendo con puntualidad las orientaciones del emperador Carlos V, quién aspiró un día a que en ella se instalara su propio cenotafio. Abruman las medidas. Y el arte. Y el baldaquino. Nuestro peregrinaje interior incluye las capillas de Nuestra Señora del Carmen, de la Antigua, de Santa Lucía, del Cristo de las Penas, de Santa Teresa de Jesús, de San Blas, de San Cecilio, de San Sebastian, de Santa Ana…




    La Sacristía, la Sala Capitular, el Oratorio de las Reliquias, el retablo de Santiago, el de Jesús Nazareno, la capilla de la Santísima Trinidad, la de San Miguel, el Museo —con la Custodia para la procesión del “Corpus”… son capítulos que ocupan puestos de honor y reverencia en la historia del arte y de la devoción popular. Cada uno de estos lugares y las obras que en ellos se exhiben harían, y hacen, rebosar la capacidad de admiración de propios y extraños. Las estadísticas de los visitantes así lo reflejan con veracidad y soltura.




    Frente a la Madraza, o Universidad musulmana en la que se enseñaban desde ciencias jurídico-religiosas, a medicina, cálculo, astronomía o mecánica, se ubica la “CAPILLA REAL”, obligada prolongación de la visita a la catedral granadina.




    Antes de acceder a la misma, sería de utilidad y provecho imaginar la difícil calificación que como centro de peregrinación nacional-católica, apostólica y romana, hubiera merecido este lugar, en el caso en que se hubieran llevado a término feliz los procesos de beatificación-canonización previstos, de los Reyes Católicos y que todavía tantos añoran y seguirán añorando. Granada, y más concretamente su “Capilla Real” hubiera superado con creces, limosnas e indulgencias, a los lugares de peregrinación más frecuentados en el orbe católico. Algo similar aconteciera si solo se canonizara la reina, cosa que no se descarta, dada la devota conjunción sacramental e histórica entre “Fernando e Isabel, e Isabel y Fernando”..




    En la citada Capilla “duermen el sueño de los justos” y esperan la “resurrección de la carne” Isabel I de Castilla y Fernando II de Aragón, en otros tantos sepulcros, obra del artista italiano Domenico Fancelli, labrados en Génova entre 1514, en mármol de Carrara, a los que se les añadieron algunos relieves del maestro Bartolomé Ordóñez, autor a su vez de la impresionante verja y su Calvario. La Capilla alberga también los sepulcros de la hija y sucesora, de los Reyes Católicos, Juana, apodada “La Loca”, con su esposo Felipe “El Hermoso” y el hijo de ambos, y heredero, el niño Miguel de la Paz de Portugal. Se aporta el dato suntuoso de que el corazón de Felipe “El Hermoso” se conserva en un relicario existente en la iglesia de Nuestra Señora en Brujas, la ciudad de Flandes.




    La “Capilla Real” es ciertamente suntuosa. No se ahorraron en su construcción elementos artísticos de ninguna clase. Se trata de un templo de una sola nave, alhajado por todas partes y secciones, en estilo renacentista difícilmente superable, con cubiertas con bóvedas de crucería y florones. El retablo de tan colosal capilla funeraria es obra del borgoñón Felipe Vigarny, aunque también trabajaran en el mismo Alonso Berruguete y otros “maestros”.




    Deberíamos disponer de tiempo para completar la visita y recordar alguno de los párrafos del testamento de Isabel la Católica quien, “dictado por ella en lengua materna, en plenas facultades y ante el Notario Gaspar de Gracia”, hiciera “en la villa de Medina, el 12 de octubre de 1504” —tres días antes de su muerte— “en el nombre de Dios Todopoderoso, Padre, Hijo y Espíritu Santo, Tres Personas en una esencia divinal, Creador y Gobernador universal”. En el referido testamento se manda “pagar 20.000 misas por su alma, así como dedicar un millón de maravedises para las doncellas menesterosas y la misma parte para las mujeres que deseen ingresar en conventos”. La Reina Católica manifiesta expresamente querer ser enterrada “en el monasterio de san Francisco, que es en la Alhambra, siendo vestida con el hábito del bienaventurado pobre”.




    Con este florón de recuerdos y emociones, nos disponemos a salir de Granada, con el sabor de estos versos catedralicios de Federico García Lorca: “La catedral ha dejado bronces/ que la brisa toma./ El Genil duerme a sus bueyes/ y el Darro a sus mariposas”.




    Y es que, también por su catedral, palacio episcopal, monasterios, templos, procesiones, conventos, calles y plazas, “por el agua de Granada solo reman los suspiros”.


  




  

    Oviedo:


    La catedral de “La Regenta”




    —————




    Para muchos, “La Muy Noble, Muy Leal, Benemérita, Invicta, Heroica y Buena”, no es otra ciudad que la “Vetusta” descrita con tanta fiabilidad y donosura por Leopoldo Alas, “Clarín”, asturiano “de pro”, en su obra universal “La Regenta”. La historia refiere que la actual población se emplaza a unas dos leguas del antiguo “Lucus Asturum” romano, con procedencia y recuerdo para los pueblos astures que, acostumbrados a medir sus lanzas con enemigos mucho más numerosos, preferían habitar en zonas montaraces, rehuyendo de las llanas y desprotegidas.




    No obstante se admiten como primeros pobladores de “Oveto” u “Oveta”, a los monjes de San Benito, allá por el año 761, al mando de Fromistano, su sobrino Máximo y 25 monjes más, junto con sus criados, que “se asentaron en esta colina bordeada por la vía romana, después de desmontado el lugar que nadie habitaba porque estaba lleno de maleza”. La iglesia del monasterio fue dedicado a san Vicente “levita y mártir”. El rey cristiano Fruela I, y a favor de los peregrinos santiaguistas, mandó edificar otro templo dedicado a San Salvador.




    Ya en la ciudad, en camino hacia su catedral, se nos viene al recuerdo el breve puñado de versos que el escritor Pérez de Ayala le regalara a su amigo Azorín, en circunstancias similares a las nuestras: “Te hallas, amigo, ahora en mi amada “Vetusta”/, la noble, la sarcástica, la devota, la augusta/. Acaso sientes que esta ciudad te convida/ en su tácito seno a afincar de por vida”…




    Las obras de la catedral actual de Oviedo las inició el obispo don Gutierre en el siglo XIV. Es de estilo gótico flamígero y algunas de sus partes y multitud de detalles son verdaderas obras de orfebrería. La torre tiene un estrechamiento piramidal desde la base hasta la altura de casi 80 metros. La campana más antigua es la llamada “Wamba”, que data del 1219. El crucero es del siglo XV. La nave central tiene 67 metros de largo, diez de ancho y 20 de altura. En su retablo mayor trabajaron artistas de tanto renombre como Balmaseda, Giráltez de Bruselas, Alonso de Berruguete, Picardo y Binguele, que a su vez lo hicieron en los de las catedrales de Toledo y Sevilla, considerados los tres como los mejores de España.




    En uno de los lados del retablo se halla la imagen del Salvador, del siglo XI, esculpida en piedra y en cuya peana pueden verse conchas de peregrinos, por aquello de que “quien va a Santiago y no va a San Salvador, /visita al siervo y deja al Señor”. La sacristía, del siglo XVII, tiene planta de cruz latina y la bóveda del cimborrio está decorada con un fresco de Francisco de Bustamante que representa la Asunción de la Virgen. Sobre la puerta de acceso a la sala capitular, gótica y del siglo XIII, hay dos altorrelieves con las figuras de san Pedro y san Pablo, de estilo románico.




    El archivo de la catedral fue en tiempos considerado como “Archivo Nacional” y, entre otros tesoros, conserva un pergamino del año 793, el testamento de Alfonso II, del año 812 y diversos códices, como el llamado “Libro de los Testamentos” compuesto entre los años 1126 y 1129, Para construir el actual claustro gótico del siglo XV, se demolió el anterior románico levantado en el siglo XII. El Museo Diocesano posee una buena colección de piezas de estimable valor.




    Pero el lugar más importante de la catedral es la Cámara Santa, adosada a uno de los muros de la llamada torre de san Miguel, que posiblemente perteneció al palacio levantado por Fruela I, tal vez “capilla palatina”, depositaria de las reliquias y joyas —que en gran parte aún conserva—, llegadas a Asturias en el Arca Santa. La Cámara Santa es rectangular y tiene dos pisos. El superior es la capilla de san Miguel y el inferior es conocido como cripta o capilla de santa Leocadia, por haber estado enterrada en ella esta santa toledana. Los principales ejemplares de la escultura románica son las imágenes del Apostolado, tres cabezas esculpidas en piedra, una Crucifixión y la cabeza de Salvador, de mérito muy singular, al igual que imágenes de la Virgen y san Juan.




    La cruz de los Ángeles es uno de los más preciados tesoros que gurda la Cámara Santa. Donada por Alfonso II es llamada así “por haber sido obra de los propios ángeles”. Es de brazos iguales, de madera de cedro, que se cubre con chapas de oro finísimo y filigrana del mismo mental. Está adornada con diversas piedras preciosas —unas cincuenta— y varios sellos griegos y romanos, y también con camafeos. A los lados de la Cruz hay sendas figuras de ángeles. Esta Cruz es el blasón de la Archidiócesis y del Concejo de Oviedo...




    La tradición legendaria de la llamada Cruz de la Victoria, de forma latina y de roble, refiere ser la misma que fuera enarbolada por el rey don Pelayo en la batalla de Covadonga. Fue recubierta de oro finísimo, filigrana del mismo metal y piedras preciosas, por orden de Alonso II el Magno que la ofrendó a la catedral el año 908. Esta Cruz es el blasón del escudo del Principado.




    La llamada Arca de las Calcedonias fue donada por Fruela II a la catedral, y es de madera de peral recubierta de oro y plata, con 82 piezas de ágata. En la parte central se halla una placa franca del siglo VII y en un tiempo guardó las reliquias y, según algunos, parece que fuera llevada a Asturias procedente de Toledo, cuando esta ciudad fue conquistada por los árabes. El Díptico Bizantino es uno de los llamados “ludi circenses”, único en España de entre los seis del siglo VI que se conservan en el mundo. Es de marfil y, en el siglo XIII fue enviado desde Roma por Ganfrido, que fuera arcediano de Ribadeo. El Díptico Románico, pieza de madera cubierta de plata, es del siglo XII. Otro Díptico en este caso, de procedencia francesa, es de inabarcable valor…




    La de Oviedo y por muchas más razones, es una de las catedrales más y mejores “catedrales” de España. Las catedrales las hacen también sus reyes, sus obispos y arzobispos con sus respectivos palacios, templos y obras, universidades, hospitales y colegios. A las catedrales las hacen también, —o las han hecho—, y de modo soberano los canónigos en su diversidad de “dignidades”, oficios y beneficios y situaciones sociales… La catedral de Oviedo “la Vetusta” de Leopoldo Alas —“Clarín”—con sus figuras del canónigo, Magistral en este caso, y otros adyacentes, han contribuido y contribuyen a la información de una buena parte de lo que la institución ha significado y significa todavía en el organigrama pastoral y cívico-social de las ciudades que sean cabezas de diócesis y por las que hemos decido hacer alguna estación del peregrinaje en este serial literario.




    Y como punto y aparte, un recuerdo personal cariñoso y especial para uno de su últimos arzobispos, don Gabino Díaz Merchán, hoy emérito, y siempre humilde y renovador emeritísimo, que por elección fue Presidente de la Conferencia Episcopal Española, con quien en más de una ocasión coincidí en el “metro” de Madrid, en su tramo de “Plaza de Castilla” al “Barrio del Pilar”, —línea nueve—, en casa de uno de cuyos familiares solía a veces comer, dándose después una discreta vueltecita con el perro, apartado de disquisiciones episcopales no siempre pastorales…


  




  

    “Ávila de los santos y de los cantos”




    —————




    La ciudad de Ávila es toda ella una catedral. Diríamos que “Ávila es la catedral y otros monumentos”, de tanta importancia artística como religiosa, que convierten sus calles y plazas, al menos, en otros tantos claustros. “Ávila de los santos y de los cantos” (de los de piedra y de los salmos), “Ávila de los Caballeros”, “Ávila de Teresa de Jesús”, “Ávila de los leales”, “Quién de Castilla señor quiera ser, a Ávila… de su parte ha de tener”, nosotros con respeto, admiración y agradecimiento le damos la palabra a don Miguel de Unamuno, que filosofó de esta manera, para preparar la visita a su catedral:




    “Ávila es ciudad vertebrada. En su campo rocoso, entre los berruecos, que son como los huesos de esta tierra de Castilla, toda ella roca, donde la gea domina a la fauna, rocambre que es fuego cristalizado. Ávila tan callada, tan silenciosa, tan recogida, parece una ciudad musical y sonora; en ella canta nuestra historia, pero nuestra historia eterna. En ella canta nuestra nunca satisfecha hambre de eternidad. Ávila es un verdadero hogar para el alma, una ciudad que recibe y conserva el deje del espíritu. Viendo Ávila se comprende cómo y dónde se le ocurrió a santa Teresa su imagen del castillo interior y de las moradas y del diamante. Porque Ávila es un diamante de piedra berroqueña dorada por soles de siglos y por siglos de soles…”.




    Las obras de la catedral se iniciaron el 24 de abril de 1091, sobre planos del legendario arquitecto navarro Alvar García de Estella. El obispo Pedro Sánchez de Zurraquín recolectó donativos por Francia, Italia y Argón. Ante esta catedral actual cobran vigencia descriptiva estas palabras “la catedral de Ávila no es clara ni riente como la de Toledo; ni pomposa como la de Sevilla; ni fascinante como la de León; ni mística como la de Barcelona. La catedral de Ávila es fuerte. No acaricia. Obliga a meditar. Flotan en ella la espada y la cruz”.




    La catedral es a la vez, templo y alcázar y, como fortaleza, está integrada en el complejo defensivo de las murallas, con sus 2526 metros de perímetro y cuyas obras, con altura de doce metros, nueve puertas, cuatro postigos, 88 torreones de planta semi-circular, con cita expresa por parte de los cronistas de que quien bendijo obra tan magna y espectacular fue el obispo don Pelayo de Oviedo, que acaudillaba los orimeros repobladores de la reconquista.




    Bajo la dirección del arquitecto Fruchel, de ascendencia borgoñona, se construyó la Capilla Mayor y la doble girola en estilo románico cluniacense, genuinamente francés, tal vez inspirado en la abadía de Saint- Denís, al igual que el ábside, desde el que parece que se presentara a los aragoneses el Rey Niño, cuyo recuerdo permanecería después en el escudo de la ciudad. En el siglo XIV, el Deán Blasco Velasco —¡ qué deanes canónigos los de entonces¡—, costeó la construcción del crucero. Sancho IV “el Bravo” fue proclamado rey de Castilla en 1284, y en 1420 se celebraron las bodas de Juan II con doña María de Aragón. En las Salas Capitulares se reunieron los nobles que se rebelaron contra Enrique IV en 1468, como también habrían de hacerlo los Comuneros en 1525.




    Considerada como la primera catedral gótica de España, en su exterior hay que admirar el bastión almenado de su ábside o “cimborrio” de 46 metros de diámetro y el pórtico de los Apóstoles, que es el más bello conjunto escultórico gótico de la ciudad. La torre, con sus 42 metros de altura, está poderosamente coronada de almenas. La puerta principal está flanqueada por dos colosos de granito, que legendariamente podrían representar a Hércules y Alcides, míticos fundadores de Ávila. La fachada la corona la imagen de san Miguel, y en las jambas de la puerta se colocaron dos salvajes con escamas a los que llaman “Pierres” y “Caco”.




    Ya en el interior, en la capilla existente bajo la torre, está el sepulcro de Esteban Domingo, fundador de la poderosa familia de los Dávila, de trece roeles, de la que descendió Blasco Jimeno, el “Retador”. Los miembros de esta familia dueños de la ciudad durante siglos. El trascoro es obra de Juan Rodríguez y Lucas Giraldo. En altorrelieves se desarrollan con realismo y expresividad, escenas de la vida de Cristo. La cruz es obra de Vasco de la Zarza. En el brazo derecho del crucero están los sepulcros de Pedro y Alonso González de Valderrábanos, obra de Juan Guas. En la pared sur se hallan también el sepulcro gótico del obispo Alonso II, el de Sancho Dávila — “que murió en el asalto a la Alhambra de Granada, por cuyo esfuerzo se tomó”— y el del Obispo Blasco Dávila.




    El magnífico coro de nogal fue tallado por Lucas Giraldo. Al coro perteneció quien habría de ser el más excelso polifonista barroco, Tomás Luís de Vitoria. En el testero derecho del ala izquierda, se venera la Virgen de la Caridad, conocida con el título de “Maestra de la Santa”, de la que refiere la misma santa Teresa que “cuando murió mi madre quedé yo a la edad de doce años afligida, y fuíme a la imagen y le supliqué que fuese mi madre, con muchas lágrimas”. Los dos púlpitos del templo son ejemplares preciosos en obsequio a la palabra de Dios que desde ellos se impartía.




    El retablo mayor es posiblemente el más valioso exponente de la pintura primitiva castellana. Son obras de Berruguete las ocho tallas de la predela y la de la Flagelación, la Oración del Huerto y la Crucifixión. Juan de Borgoña, Roldán y Vasco de la Zarza también pusieron sus manos de artistas en el altar y retablo. La girola es arquitectónicamente la parte más interesante de la catedral. Cobija nueve capillas absidales entre las que destaca la consagrada a la Virgen de Gracia, con tablas hispano-flamencas atribuidas a Fernando Gallego. En la de san Nicolás hay una curiosa urna que admite “limosnas para casar a doncellas pobres”.




    El sepulcro de “El Tostado” merece capítulo aparte También lo merece la historia de su personaje. Se trata de un soberbio panteón renacentista, de alabastro concebido a modo de retablo, con relieves escultóricos, obra maestra del renacentista portugués Vasco de la Zarza. Acoge los restos del obispo abulense y prolífico escritor don Alonso de Madrigal, conocido como “El Tostado”, por su apellido, de quien reza su epitafio que “es muy cierto que escribió/ por cada día tres pliegos/ de los días que vivió”. Hay constancia de que fueron nada menos que 60,225 pliegues los escritos por este “intelectual puro” —una media de tres por cada uno de los días de los 55 años que vivió—. Entre tantas anécdotas que se cuentan de su vida, se refiere que, de menguada estatura, recibido en cierta ocasión por el papa, este le ordenó que se levantase creyendo que estaba de rodillas. El obispo abulense, sin inmutarse replicó “Santidad, no soy más”. La leyenda añade que, con un gesto hacia la frente, efectuó la precisión sobre donde debe medirse la verdadera altura del hombre… De entre sus tratados de actualidad destaca el de “Cómo al ome le es necesario amar”, con ardiente defensa en su tratado “De óptima política”, de la democracia como “forma de gobierno”.




    Las capillas de san Rafael, de la Concepción, de la Blanca, de la Piedad, el retablo renacentista de san Antolín, el sepulcro del arcediano Nuño Gonzales del Águila, la pila bautismal de alabastro, la rejería, las vidrieras, la ante-sacristía, la capilla de san Segundo, el museo instalado en la capilla del Cardenal Quiroga con obras pletóricas de devoción y de arte, reclaman tiempo, atención y cultura, con satisfactoria y cultural justificación de una y muchas visitas a la “catedral de los santos y de los cantos”.




    Antes de salir al exterior, sorprendidos por tanta riqueza —se dijo que esta catedral era la más rica de la Cristiandad”— hay que recordar que la haciendo capitular catedralicia gozó en el siglo XVI de un inmenso poder inmobiliario, tal y como consta en el inventario del “Libro Becerro de Visitaciones, Casas y Heredades de la Catedral, con 524 edificaciones, además de viñas, tierras, frutales, eras y huertos, disfrutando sus clérigos de la exención de pechar”.


  




  

    La Rioja:


    Tres catedrales tres




    —————




    En fiel y religiosa consonancia semántica, “catedral” —“iglesia principal y en general de grandes dimensiones, que es sede de una diócesis”—, procede de “cátedra” o lugar que ocupa el obispo, desde el que preside las celebraciones litúrgicas e imparte las enseñanzas sagradas”..., “Poner o sentar cátedra” es dicho popular que significa “dominar una ciencia o arte”.




    En este leve introito informativo dejo de lado la palabra “dominio”, por anti-litúrgica y pagana, y subrayo términos tan substanciales en la concepción de la Iglesia, de su teología y pastoral, tales como obispo, diócesis e “Iglesia sinodal y en salida”, sin eximir de tal concepto a la mismísima “cátedra de San Pedro” de Roma.




    Y es que la iglesia —el templo— en el que el obispo, también el de Roma, tiene su cátedra, es de por sí, el más importante, centro litúrgico y espiritual de la demarcación diocesana, al designar el lugar en el que el obispo gobierna —sirve—, adoctrina, enseña, celebra y donde, a través de la administración del sacramento del Orden Sagrado sacerdotal provee y renueva las filas del clero. Tales circunstancias explican con solidez y sobrenaturalidad, que sus construcciones fueran y sean las más eminentes y grandiosas de todas las ciudades en las que se ubican. Su erección era decretada por “plebiscito universal” y a modo de un acto de fe colectiva, con derroche de riqueza, mármoles y columnas, a cuenta del trabajo sin faltar a la cita la colaboración y ayuda de reyes y de señores feudales.




    Tal empresa era considera sagrada, por lo que no podían faltar merecedoramente las indulgencias que la “Santa Sede” concedía con largueza. Más que de los respectivos arquitectos de los maestros de obra, del clero-cabildos y obispos, la construcción —toda ella— era la alegría del pueblo-pueblo, patrimonio de todos, para cuyo ulterior mantenimiento habrían de aportar medios las parroquias de la diócesis, para poder leer, informarse y formar su fe en tan sacrosanto y ungido libro de piedra, la palabra de Dios, justificándose con ello peregrinaciones de fieles en Pentecostés a la “Iglesia madre”, en la que con generosidad depositarían sus ofrendas…




    Con tanto boato, dominio, y poderes materiales y sobrenaturales, con mezcla del nombre de Dios en su contenido y predicación, expresión e historia eclesiástica y civil era y es que la sacerdotal, con aspiraciones catedralicias, fuera una “carrera”, más que una “misión”, apetecida por muchos, miembros de la nobleza, o no tanto, para cuya consecución no se ahorrarían procedimientos lícitos o no, y hasta inmorales, de los que los documentos son testigos fehacientes con toda crudeza y veracidad, como el reflejado en el dicho popular —“palabra de Dios”— de que “quien fue a Sevilla, perdió su silla”, con inequívocas e históricas deferencias al linaje de los Alfonso de Fonseca…




    Carreras y ascensos eclesiásticos, con nombres, apellidos, títulos y pingües rentas están en la mente de muchos y fueron —y siguen siendo de alguna manera— el “pan nuestro de cada día” y de cada Nuncio, todo ello testificado además con la ficticia presencia del Espíritu Santo.




    Catedrales riojanas.




    Y por diversidad de razones, en nuestro peregrinaje catedralicio por las diócesis de España, con mención relevante para determinadas circunstancias de las mismas, me encuentro con el dato único en su geografía administrativa eclesiástica de que una sola de sus diócesis —la de La Rioja— cuenta nada menos que con tres catedrales-catedrales, aunque sea uno solo su obispo… Calahorra, Logroño y Santo Domingo de la Calzada son referencias igualmente catedralicias en la diócesis riojana, sin que por ello haya de someterse su obispo sempiternamente al “milagro” canónico de su “bi-tri-locación, tal vez más necesaria en tiempos pasados que en los presentes, en los que los medios técnicos pueden suplir, sin más prodigios, palabras y actividades decididamente episcopales, cuando por otra parte, y precisamente en relación con el progreso aún técnico, la institución eclesiástica no se ha distinguido por su aceptación y sí por su rechazo, haciendo intervenir en tal gesta al mismo demonio.




    Me apresto a adelantar que, si el obispo lo es por lo de la “cátedra” —enseñanza—, y la cátedra exactamente por lo del púlpito, o sede, la tarea —ministerio evangelizador— en La Rioja, habrá de ser inabarcable, no sirviendo exhaustivamente las delegaciones. Nota en el planteamiento general del tema es destacar que nos faltan obispos teólogos, pedagogos, pastoralistas y adoctrinadores, sobrándonos doctores en Derecho Canónico “vel in utroque”, de tal forma que los grados en tal disciplina debería incapacitar, o dificultar, hoy sus nombramientos… Todo se andará.




    En CALAHORRA —la “Calagurris Julia Nassica” de los romanos— nacieron Marco Paulo Quintiliano y Marco Aurelio Prudencio, dos firmas universales de la literatura romana. Reconquistada a los musulmanes, en el siglo XIV fue proclamado en ella rey de Castilla, Enrique de Trastamara. Excepcionalmente su catedral no se encuentra en el centro de la ciudad, sino desplazada a orillas del río Cidacos, en el lugar en el que asegura la tradición que fueron martirizados sus santos patronos Emeterio y Celedonio. La catedral actual fue erigida entre los siglos XV y XVII, sobre templos anteriores y su parte exterior es predominantemente renacentista, aunque decorada con figuras barrocas. La puerta de san Jerónimo luce portada plateresca. Consta que la sinagoga pasó a propiedad de la catedral gracias a la generosa y rica donación que de ella hicieran los Reyes Católicos el día 7 de agosto de 1492 según está documentado, con constancia de que al menos un quince por ciento de sus habitantes eran judíos cuando su expulsión. La capilla del Cristo de la Agonía se halla en el trascoro. En la girola se suceden numerosas capillas, venerándose en una de ellas la imagen del llamado Cristo de la Pelota, con la piadosa leyenda popular, en distintas versiones, de la intervención del propio Cristo desprendiendo su brazo de la cruz y así señalar al vencedor del partido de pelota que jugaban unos amigos.




    La sacristía, de estilo barroco, es tan hermosa, que entre los expertos en arte sacro el templo es conocido como “la Catedral de la Sacristía”. La pila bautismal es gótica. En el Museo Catedralicio Diocesano se guarda una magnífica Custodia del siglo XV denominada “El Ciprés”, donada por Enrique IV, realizada en oro, plata y piedras preciosas. La “Biblia de Calahorra”, del siglo XII, incorpora una “Torá” judía y el llamado “Palio del Pelícano”. Cuadros de Tiziano y Zurbarán completan parte de las excepcionales y excelsas bellezas artísticas que justifican la visita al conjunto sagrado, y a su palacio episcopal, frente al mismo…




    A la ciudad de LOGROÑO la hizo ser y llamarse “Logroño” exactamente su condición de ser “vado” del río Ebro, cuyos peregrinos santiaguistas llegados de toda Europa se veían obligados a pasar, todavía a muchas etapas de la consecución de la “perdonanza” jacobea. Enclave romano y antiguo puerto fluvial de “Varela”, fue arrasada por El Cid y repoblada por Alfonso VI, quien le concedió sus Fueros, asentándose en ella numerosos francos. A instancias de san Juan de Ortega, discípulo de Santo Domingo de la Calzada, y para facilitarles el paso a los peregrinos, se construyó su primer puente de piedra. Además de los peregrinos, los judíos contribuyeron de modo eficiente y piadoso a hacer de la hoy capital de La Rioja, una de las más prósperas de su tiempo y con edificios muy representativos.




    La construcción de la catedral, con la advocación de Santa María de la Redonda, fue erigida en el siglo XVI, retocada y ampliada en los siglos siguientes. Su construcción se inscribe en la línea del gótico burgalés tardío. Acoge buenas capillas y obra estatuaria excelente y un “Calvario” pintado sobre tabla, del que parece comprobado que en su concepción y pintura intervino el propio Miguel Ángel.




    La parte más destacada del templo es la fachada-retablo, profusamente esculpida y bajo un arco de dos torres esbeltas, que fueron construidas a mediados del siglo XVIII, obras de Juan Bautista de Arbaiza y Martín de Beratúa. Sobresalen el mausoleo del General Espartero y su esposa el de los de Ponce de León y el del obispo Pedro González del Castillo.




    La expresión popular de que “en los campos de Logroño, siempre anda suelto el demonio” tiene el contenido en parte religioso, pero campestre, de que sus tierras son frecuentemente azotadas por el granizo “a consecuencia de los muchos brujos que había en la zona”.




    A medida que el Camino de Santiago se acerca a la ciudad de SANTO DOMINGO DE LA CALZADA los peregrinos perciben un denso y milagroso olor a gallina asada, oyen el “kikirikí” de un intrépido gallo o se percatan de que en sus cercanías alguien comenta o canturrea la estrofa de la cancioncilla enaltecedora del hecho de que “el buen santo Domingo/ de la Calzada/, dio vida a una gallina/ después de asada”, con referencias a uno de los acontecimientos más portentosos y legendarios que se le atribuyeran a santo tan conocido en Europa, sobre todo en Alemania, al haber sido su beneficiario un de los múltiples peregrinos y devotos de ese país…




    Su catedral reúne en perfecta armonía elementos de épocas y estilos distintos. Iniciada en 1158 sobre una pequeña iglesia construida por el santo, la huella del románico pervive en partes de su portada, en el ábside semicircular, en la girola y canecillos labrados. Cuenta con tres naves góticas, reformada con estética renacentista y su crucero está cubierto por bóvedas estrelladas. En el siglo XVIII, separada del edificio, se erigió la hermosa y espectacular torre barroca. El templete-mausoleo de Santo Domingo, obra de Juan de Resines, incluye una estatua yacente del santo. Soberanamente magnífico es el retablo plateresco del altar mayor, debido a Damián Forment.




    Frente a la tumba del santo se levanta un lucillo con rejería y celajes, en el que perviven sempiternamente un gallo y una gallina blancos, renovados de vez en cuando, que recuerdan uno de los más célebres milagros del santo, a la vez, constructor de varios puentes del Camino en su tramo riojano, como el de sobre el Oja. El coro, la capilla de santa Teresa, con su retablo hispano-flamenco dedicado a la “Virgen de la Leche”, las capillas de la Magdalena, del Santo Cristo y de san Pedro, al igual que los relieves escultóricos del trasaltar y el claustro, junto con la sacristía y la sala capitular predican y difunden fervorosa devoción, arte, misterio y milagros…


  




  

    Tarragona:


    “Catedral Primada de las Españas”




    —————




    De parte importante de la historia de la catedral de Tarragona y de su sede como “Primada de las Españas”, es protagonista nada menos que el Apóstol, por antonomasia, es decir, san Pablo. De su visita a “Tarraco”, capital de la “Hispania Citerior”, y una de las ciudades principales del Imperio Romano en los primeros siglos de la fe cristiana muy pocos dudaron y dudan en la actualidad. En el mismo concilio Vaticano I (a.1869) el titular tarraconense arzobispo Francécs Fleix ocupó en sus sesiones el lugar destinado a los “primados”, y pocos años después, el papa León XIII, al conferirle al templo tarraconense su condición de “basílica”, se refirió repetidamente a la misma como “Sede Primada”.




    (La defensa de tal asignación para la catedral de Toledo, resulta ser más o menos legítima pero, por supuesto, más que cuestionada, siendo necesario comenzar tal historia en los tiempos “bárbaros”, pero muy católicos, de los reyes godos, cuyo rey Gundemaro (a. 609-612), se confabuló con otros conjurados —también católicos— para asesinar a su padre el rey Witerico y, convocando un concilio de obispos el año 610, ser proclamado rey, a quien a su debido tiempo sustituiría después Sisebuto).
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